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INTRODUCCIÓN

 
Les mostró las manos y los pies

 
La muerte ignominiosa de Jesús en el patíbulo de la cruz dejó a los apóstoles anonadados. Confinados en el Cenáculo, puertas y ventanas cerradas, evitaban presentarse como sus discípulos, temiendo una persecución y una condena idénticas a las del Maestro. Eran los Apóstoles, quienes habían sido escogidos personalmente por Jesús, pero estaban paralizados. ¡Les faltaba una serena y clara motivación para la acción, les faltaba el aceite para la lámpara, les faltaba la espiritualidad apostólica!
 

Entonces Jesús se les apareció: “¿Por qué os asustáis y dudáis dentro de vosotros? Ved mis manos y mis pies. Soy yo mismo. Tocadme y ved que un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo.” Dicho esto, les mostró las manos y los pies” (Lc. 24, 38-40).

Para ser reconocido, Jesús podría haberles mostrado las heridas producidas por los azotes en  los costados y en las piernas, o las perforaciones derivadas de las espinas en su frente. Prefirió mostrarles las manos y los pies, que tenían las huellas de la crucifixión  y que también eran las señales de su actuación en medio de los hombres. Entonces, al ver aquellos pies “que habían caminado por toda Judea y Galilea… (Cf. Act. 10, 37-38), y aquellas manos que bendecían, curaban y hacían únicamente el bien” (Cf. Mt. 19, 13), los apóstoles finalmente lo reconocieron. Comprendieron que la verdadera espiritualidad  tiene manos y pies y se confirma en la actividad. La espiritualidad que no tiene carne ni huesos, que es solamente retórica, es una espiritualidad fantasma. Jesús resucitado se les presentó aludiendo a las manos y a los pies, por dos veces. Así, de modo concreto y encarnado, quiso ser reconocido: “Soy Yo mismo”  (Lc. 24, 39). 
 
Espiritualidad encarnada

 

El espíritu de Jesús resucitado, acogido en el corazón, y allí alimentado con amor, es la motivación perenne para el ser o para el actuar del discípulo. Tener espiritualidad es ser “hombres de Dios”, es decir, llenar la carne y los huesos de Dios, para dejarlo aparecer en las actividades de las manos y de los pies. Es colocar a Dios en el corazón y, al mismo tiempo, reconocerlo en el corazón de los hombres y mujeres en el contexto en que vivimos y actuamos. Poseer espiritualidad apostólica es poseer una espiritualidad encarnada.
 

Marcelino Champagnat tuvo una actitud de actuar y de ser que le llevó a la santidad. También lo tuvieron los primeros hermanos. Hoy, en la condición de laicos y de religiosos Maristas, continuamos los sueños y las realizaciones de Marcelino y de los primeros hermanos. Por eso, por necesidad de actuar y por fidelidad al carisma, nos interesa definir lo que ha sido el motor de su dinamismo; el aceite de sus lámparas; la razón de su entusiasmo y santidad. Nos interesa caracterizar la Espiritualidad Apostólica Marista. 
 

La finalidad de este artículo es presentar algunas reflexiones sobre el tema, abordándolo en cuatro apartados: a) Cuestionamientos y conceptos; b) Elementos espirituales en san Marcelino; c) Elementos espirituales entre los primeros hermanos; d) Conclusión.
 
I – CUESTIONAMIENTOS Y CONCEPTOS

 
Perfume propio

 

Saber proclamar las razones de la propia fe, parece esencial para el establecimiento de la identidad del cristiano. San Pablo es firme y seguro en su doctrina: “¡Sé en quién he puesto mi confianza!” (2 Tm. 1, 12). Nosotros, Hermanos Maristas, ¿somos capaces de proclamar nuestra identidad? ¿Qué es lo que nos caracteriza como tales? 
 

Actuar en la educación cristiana de los niños y de los jóvenes, practicar las virtudes de humildad, sencillez y modestia, tener devoción a Nuestra Señora, ¿es todo eso central en nuestra espiritualidad? Si miramos la dimensión del actuar, ¿se puede afirmar que la educación cristiana de la juventud es una característica nuestra? ¿No es también la finalidad  de muchas otras congregaciones? Si miramos a la dimensión de la ascesis, ¿no nos damos cuenta que las grandes virtudes maristas: espíritu de familia, devoción a Nuestra Señora, la práctica de la humildad, la sencillez y la modestia, tampoco nos son exclusivas? ¿Qué fundador o fundadora, guiado por el Espíritu,  dejará de  recomendar tales virtudes y devociones? Por consiguiente, podemos decir que la especialidad de la Congregación no reside solamente  en las “manos y los pies” (el hacer), ni solamente en la “cabeza” (las motivaciones), sino especialmente en el Espíritu, es decir, en lo que moldea el ser y que motiva  el hacer de los pioneros: lo que moldea y motiva hoy a los seguidores de san Marcelino. ¿Cómo caracterizar ese “espíritu propio? ¿Cómo identificar el perfume marista?
 
 
Factor de supervivencia

 

Las congregaciones religiosas no tienen la promesa de la vida eterna; la Iglesia, sí. La historia nos muestra la realidad de las congregaciones que se detienen y fenecen,  al lado de otras que crecen, que se renuevan y perduran.  “Mueren aquellas que no tienen identidad precisa; sobreviven las que presentan una identidad clara y bien definida”. 
[1]
 

Debemos preguntarnos si, en la fase actual del camino histórico, estamos detenidos, retrocediendo, muriendo, o estamos avanzando por los senderos recomendados por la refundación creativa. Será que lo que recibimos de Champagnat y de sus primeros hermanos y que nosotros mismos estamos caminado, ¿es verdaderamente una línea de espiritualidad o apenas una herencia de devociones, de actitudes y de maneras  de proceder que nos muestran como Hermanos Maristas, pero que no nos definen como tales? Sabemos que el padre Champagnat no publicó íntegramente su “idea original”. Además de las cartas  que escribió, tenemos pocos escritos suyos. Champagnat transmitió su “idea original” en las conferencias a los hermanos, es decir, de forma oral. La palabra de Champagnat fue transmitida a los hermanos en textos escritos, que fueron elaborados por los Hnos. Francisco, Louis-Marie, y, sobre todo, por el H. Jean-Baptiste quien, preocupado por suprimir la laguna literaria del Fundador, escribió varios libros importantes en el área de la espiritualidad marista.
[2] Prácticamente, hasta los años 1950, el “Champagnat” presentado a las varias generaciones de hermanos, fue el “Champagnat” descrito por el H. Jean-Baptiste. ¿Sabemos tener en consideración el contexto personal, religioso, psicológico del biógrafo oficial del Fundador? ¿Sabemos matizar los colores que privilegió en su retrato? 
 
El mayor peso

 

La experiencia de Dios es fundamental para comprender el modo de ser y de actuar de los santos. Por así decir, es como si fuese una pequeña revelación, una faceta de Dios que percibe el agraciado. A partir de esa experiencia personal, él se siente profundamente marcado en su modo de ser y de actuar.  “La percepción” que cada uno tiene del rostro de Dios, explica su personalidad, su actuación pastoral y su conducta moral. Es fácil observar a las personas que llevan una vida de cristiano servil y medroso, de otras que viven de una forma libre y realizadora. Los primeros tienen una concepción de Dios como un gran juez, como aquel que anota nuestras buenas obras, los errores y los deslices, para después premiar o castigar; los segundos perciben a Dios como Padre, como Amor, como Misericordia. 
[3] 
 

Marcelino tuvo una percepción de Dios bastante positiva. Felizmente, habiendo vivido en una época todavía marcada por el rigorismo jansenista, su “experiencia de Dios” fue de bondad, de amor filial, de confianza. Los primeros hermanos veían en él un “corazón bondadoso y sensible, adornado de sentimientos nobles y elevados que le hacían ser alegre, expansivo, apasionado y ecuánime”.
[4] Le tenían amor y total confianza: “se sentían bien en su presencia: él tenía el don de atraer a los corazones”.
[5] Esos sentimientos que los hermanos captaban en Champagnat (bondad, sensibilidad, confianza…), eran los mismos que Champagnat captaba en Dios. Esas consideraciones nos ayudan a percibir el mayor peso que tiene el componente de la “experiencia de Dios” en la determinación de la espiritualidad de cualquier persona. ¿Cómo acercarnos a esa gracia interior que fue concedida a Marcelino, verdadero don del espíritu? ¿Cómo apreciar su indefectible decisión de llevar adelante la obra de los hermanos, a pesar de todo, bastándole saber cuál era el deseo de Dios? ¿Qué determinante habrá sido para su misión de padre fundador de los hermanos, la experiencia de Dios que vivió en el episodio del joven Montagne?
 
Espiritualidad unitaria y creativa 

 

En el siglo 19, época de la fundación de  nuestro Instituto, la vida religiosa era considerada como una fuga del mundo y una ocasión para entregarse a la contemplación divina. En el ambiente sagrado de los conventos, el encuentro con Dios era más garantizado que en el ambiente profano del mundo terreno. Los contactos inevitables con el mundo, necesarios por causa de los trabajos de manutención, de supervivencia y de apostolado, necesitaban ser santificados por medio de oraciones de ofrecimiento del día, oraciones de la hora y jaculatorias, además de la recta intención de hacer todo por la gloria de Dios. Lo sagrado y lo profano luchaban entre sí continuamente.
Tenemos que tener en cuenta estos aspectos evasivos y dualistas en la espiritualidad de Marcelino y de los primeros hermanos. La demanda es hoy por una espiritualidad que sea unitaria y creativa, pues ya no es necesario huir del  mundo para vivir un cristianismo auténtico y buscar la santidad. “En función de la encarnación del Verbo, el mundo y las actividades humanas son también sagradas”.
[6] ¿Cómo hacer la transposición de la espiritualidad de nuestros orígenes para el mundo moderno donde vivimos y la voluntad de Dios, la valorización de lo terreno, del cuerpo, de la salud, del láser, del tiempo libre y de lo social?
 
 
II. ELEMENTOS ESPIRITUALES EN MARCELINO CHAMPAGNAT

 
Un dibujo de Goyo

 
Gregorio Domínguez González, Goyo, el pintor de san Marcelino, en uno de sus muchos dibujos, retrató al Fundador entre una imagen de María con Jesús al cuello y un niño que tiene entre sus manos un libro de lectura. Es una representación muy feliz de la personalidad espiritual de Champagnat. Primero, a nivel de las manos, representando el actuar, es decir, su empeño personal, y ahí están los niños y los jóvenes acogidos para la enseñanza, la catequesis y la educación. Segundo, a nivel de la cabeza, representando sus motivaciones, están Jesús y María. Con pocos trazos, el diseño nos revela un poco de la espiritualidad encarnada de Marcelino; motivaciones claras en la cabeza, iluminando sus deseos, y acciones concretas, fruto de su quehacer. El dibujo sugiere que él está guiado por un gran amor a Jesús y a María. 
 
No nació santo, pero se esforzó para serlo.
 
En sus conferencias a los hermanos, Champagnat repitió varias veces la siguiente frase: “Hacerse hermano es comprometerse a hacerse santo”. 
[7] Se puede suponer que, en primer lugar, se atribuye para sí mismo el desafío,                                                                                                hacia el cual se refiere más o menos del la siguiente manera”: Porque me siento llamado por el Señor para estar al frente de esta obra, me comprometo a ser santo”. Y lo fue. La Iglesia le proclamó como  tal en 1999, en una solemnidad presidida por Juan Pablo II. 
 

Marcelino moldeó su personalidad espiritual desarrollando las dotes naturales que poseía, por el combate contra lo que presentía ser negativo para su crecimiento humano, y por la importancia que dio a algunos elementos de la ascesis en auge en su época, elementos que fueron matizados con los colores de su propia experiencia de Dios y del mundo. Veamos algunos de esos elementos.
 
 
 
 
Algunos elementos espirituales

1.- Conocimiento de sí mismo. Basándose en las propias limitaciones, desarrolló un programa serio de autodisciplina  para corregirse y para practicar determinadas virtudes. Esa autodisciplina aparece claramente en muchas fases de su vida: en el tiempo de formación en el seminario, en las vacaciones con la familia, siendo sacerdote en Lavalla, como superior de los hermanos en el Hermitage, etc. Consistía en un horario fijo para levantarse, un tiempo definido para la lectura y los estudios, para la oración, para prepararse a celebrar la eucaristía, para la acción de gracias, para la visita a los enfermos, para la formación de los hermanos, etc. Consistía en el examen de conciencia diario, con la aplicación de penitencias cada vez que no cumplía su reglamento de vida. Consistía en la práctica deliberada de la humildad y de la sencillez, para ser don de sí mismo en el dominio de las inclinaciones y para estrechar su relación con Dios.
[8] Ese esfuerzo personal constante le llevó a adquirir mucha serenidad espiritual. El H. Jean-Baptiste lo afirma: “Lo que más se admiraba en él era la constancia de su carácter, el dominio que tenía de sí mismo”.
[9] 
 
2.- La presencia de Dios. 
 
Sintonizó con esa práctica, aprendida en el seminario. Hizo de ella uno de sus ejercicios de devoción preferidos. Consistía en recordarse que estaba protegido, acompañado y amado por Dios; consistía en entrar en consonancia con el Espíritu Santo de Dios, presente en lo más profundo de su ser. “Llevaba a Dios consigo” por así decir, y tenía la certeza  de su presencia en todo. Se sentía bien “retirado en la oración “,  en los quehaceres urgentes de cada  día, como en sus correrías por Paris.
[10] No se trataba de imaginar a Dios como un policía, vigilando y anotando los errores para después cobrar  y castigar. Desgraciadamente, el letrero: “Dios me ve”, encontrado en las salas de uso común, pasó a tener para muchos una connotación negativa. Para Marcelino, no. Para él, la presencia de Dios era un ejercicio positivo, creencia en la Providencia divina que asiste, ayuda y ampara. De sus escritos y conferencias se podrían entresacar muchas frases que demuestran su convicción de estar “moviéndose en Dios”.
[11] La Experiencia de Dios, que va a justificar toda su acción apostólica, está basada, ciertamente, en el constante recuerdo de la presencia amorosa de Dios a su lado.
 
3.- Confianza en Dios. 
 
Es la consecuencia de su ejercicio de la presencia de Dios y del conocimiento de sus limitaciones humanas. Hacía con mucha convicción novenas, triduos y oraciones, pidiendo gracias para sí mismo y para otras personas, y también para discernir correctamente en los momentos difíciles. Su frase: “No sabría tomar una decisión importante sin antes haberla encomendado al Señor durante bastante tiempo”. 
[12] Tenía  muy clara  su preferencia por el Salmo 127, y la insistencia con la que lo repetía a los hermanos, procurando inculcarles la misma confianza en Dios. “Si el Señor no construye la casa, en vano trabajan los que la construyen”. Otra expresión suya: “¡No cometamos afrenta contra Dios pidiendo poco. Cuanto mayor es nuestra petición, más agradables seremos a Dios!” 
[13] En esa misma línea de confianza en los dones de Dios, pero en relación con María, tenemos la expresión: “Fue María la que hizo todo entre nosotros”.
[14] Es impresionante ver la cantidad de obras materiales que realizó sin tener recursos propios. Desde que intuía, en el discernimiento, que era la voluntad de Dios, se ponía a construir, convencido de que todo se arreglaría si no vacilaba en la confianza en Dios.
[15] 
 
4.- Devoción a Nuestra Señora.  
 
Su devoción a María le venía de familia. Veía en ella un modelo para el que quiere ser un seguidor de Jesucristo. Depositaba en ella toda su confianza, sabiendo que su intercesión poderosa le conseguía las gracias que necesitaba. Al llamarla “La Buena Madre”, expresaba su experiencia de María, es decir, captaba en ella su ternura, su cariño y su protección Esas actitudes filiales en relación con María, los primeros hermanos las asimilaban con cariño y demostraban entusiasmo por la “misión marista” que les era inculcada cuando ingresaban en el Instituto: “Amar a María, hacerla conocer y amar, es la finalidad de vuestra vocación”. 
[16] 
 
5.- Entusiasmo apostólico. 
 
Champagnat no fue apático ni tampoco indeciso en la práctica del bien. Por el contrario, estaba apasionado  por Jesucristo y ardía de celo por el anuncio de su Evangelio: “¡No puedo ver a un niño sin sentir el deseo de decirle lo mucho que Dios  le ama!”  Tal actitud no se debe atribuir únicamente a su manera de ser, personalidad y carácter, ni debe ser pensada únicamente con el resultado de las obligaciones  de su ministerio sacerdotal. Provenía de la intensidad de su vida de oración. “El retirarse al monte para rezar” (Job 6, 15) le daba unción e impulso apostólico.  “Cuando nos hablaba del amor de Jesucristo, del amor que Dios nos tiene, lo hacía con tal ardor, que mostraba estar totalmente impregnado de ese mismo amor de Dios” 
[17] El entusiasmo apostólico de Champagnat estaba en línea con su deseo de practicar el bien. Impresiona el número de peticiones que le llegaban pidiendo el envío de hermanos para abrir escuelas en las más diversas  localidades y diócesis francesas. Sufría por el hecho de no tener hermanos en número suficiente para atender todas las peticiones.
[18] A los sacerdotes que le escribían solicitando hermanos, sabedores de su gran celo apostólico, justificaban su petición alegando el gran bien que los hermanos podrían realizar en su localidad. 
[19] Realmente, expresiones del tipo: “hacer el bien entre nosotros” o “hay un gran bien que se puede hacer aquí” o “sus hermanos harán el bien aquí”, conmovían al Fundador, y muchas veces determinaban la prioridad para atender las peticiones. 
 
Sintetizando

 

Entre las virtudes que ayudan en las relaciones humanas, una que se manifestó de forma muy clara en Marcelino, fue la de creer y la de recibir bien a las personas, confiando en ellas. ¡Su poder de atracción era formidable! Acogió a más de 400 candidatos como postulantes, de los que dejó formados a más de 250 hermanos.
[20] Acogía a los candidatos como un  don de la Buena Madre, para el trabajo en la mies del Señor. Era positivo: sabía elogiar. Tenía un corazón de padre.
[21] Conquistó la confianza del futuro H. Louis-Marie, destacando para ello el aspecto de la buena voluntad.
[22] Al futuro H. Lorenzo, que se excusaba porque “sólo tenía una pequeña aptitud para trabajar en la roca”, le dijo que aquello era ya algo bueno y que, si lo quisiera, le ayudaría a ser un salvador de las almas. ¡Hizo de él “el catequista del Bessat!”
[23] Supo conquistar al joven Benoît Deville que estaba completamente desanimado por las charlas  pesimistas del P. Courveille, conduciéndole a los pies de la Buena Madre y hablándole de las alegrías y ventajas de trabajar en la Sociedad.
[24] A pesar de que todavía perduraba el rigorismo jansenista, sobre todo en la aplicación de los sacramentos, él manifestaba la bondad y comprensión en la orientación de sus penitentes.
[25] En una época en la que el abandono de la vida religiosa era casi sinónimo de condenación, Marcelino supo mostrarse comprensivo, sin hacer ningún juicio. En el caso del H. Marie-Laurent que, en una carta exponía su intención de dejar el Instituto, le respondió con afecto, sin amenazas, sin prejuicios, fortaleciéndole en la esperanza : ¡“Nada de desesperación. Ud. está en buenas manos! ¿No tiene a María como su refugio, su Buena Madre”?
[26]
 

Ese corazón paterno y materno, comprensivo y acogedor, sereno, apasionado por Jesús, por María y por la Iglesia, Marcelino lo fue moldeando, ciertamente, a partir de una experiencia personal de Dios y de una experiencia personal de María. Él fue tocado en su corazón por la comprensión de que Dios es Padre, es Bondad, es Misericordia; por la comprensión de que María es verdaderamente la Buena Made, la Intercesora, el Recurso Ordinario; por la comprensión de que la Iglesia es un sacramento de salvación. Y, si es verdad que la gracia da experiencia de Dios y es un don gratuito del mismo Dios, que se concede a quien quiere  y cuando quiere, independiente de los méritos personales, también es verdadero que esa gracia se concede más fácilmente a quien tiene un corazón acogedor, atento, despojado de pretensiones presuntuosas. Un corazón así, ornado de mucha humildad y sencillez, lo esculpió Marcelino con tenacidad, ayudándose cada día con el examen de conciencia, y utilizando, con buen juicio, algunos recursos de la ascesis de su tiempo, sobre todo del ejercicio de la presencia de Dios y de la devoción a María. Fue emprendedor y muy activo en la evangelización, abriendo escuelas y misiones, pero no actuó de forma independiente. Siempre fue obediente a sus superiores eclesiásticos y religiosos, a quienes consultaba en su preocupación por discernir la voluntad de Dios.
[27] Sufrió mucho con la orientación de algunos superiores, quienes, en determinados momentos, quisieron hacerle cambiar la orientación que daba a los Hermanos Maristas. 
[28] 
 
 III ELEMENTOS ESPIRITUALES ENTRE LOS PRIMEROS HERMANOS 

 
Eslabón de una corriente

 
Este capítulo necesita ser profundizado. Faltan trabajos de investigación sobre nuestros primeros hermanos. Hasta el momento, el estudio de su personalidad permaneció relegada a un segundo plano. Las tesis y los artículos sobre el tema de la espiritualidad marista, casi todos enfocan apenas la figura y el carisma del Fundador. Sin embargo, sabemos que la Espiritualidad Apostólica Marista no es solamente la espiritualidad de Marcelino Champagnat, aunque su componente sea el más importante. Lo que hoy vivimos en el Instituto como espiritualidad propia, presenta ciertos rasgos  que proceden de esa corriente que es toda la tradición marista. Es importante considerar el modo cómo Champagnat fue captado y vivido a lo largo de toda nuestra historia, especialmente por los que estuvieron más cercanos de la fuente, formando a los primeros hermanos en esa misma corriente.  
 
Perlas para ser pulidas.
 
Es admirable el proyecto de la Comisión Internacional del Patrimonio Espiritual Marista, de publicar todos los escritos del H. Francisco y del H. Juan Bautista, para hacer posibles nuevas investigaciones en esa área. Por la importancia de los cargos que ocuparon en el inicio del Instituto y por la abundancia de textos que produjeron con el objeto de estructurar el Instituto y de formar a los hermanos, se comprende que, para un trabajo serio sobre nuestra espiritualidad, es necesario que se les consulte. También nos interesa la espiritualidad de todos los otros hermanos de las Biographies de Quelques Frères y de Nos Supérieurs, escritos por el mismo H. Jean Baptiste. A pesar de que el estilo de las biografías sea más moralizante y catequético que histórico, la caracterización  que hace de los hermanos, atribuyéndoles cierta virtud, nos indica, de una forma indirecta, algunos elementos para pode componer el cuadro espiritual practicado en los inicios del Instituto. Hay muchas perlas preciosas en esas vidas, perlas que necesitan ser pulidas, pues constituyen un marco importante los que profundizan el tema. Nuestros pioneros compartían el carisma fundacional. Ellos dieron crédito al proyecto marista y, más aún, ellos hicieron realidad el sueño de Marcelino.
 
Actualización creativa.
 

Al describir a los hermanos, en su Biographies de quelques Frères , el H Jean-Baptiste atribuye una característica espiritual diferente para cada uno de ellos, según la doctrina ascética que pretendía transmitir al Instituto. Así, el H. Louis es un “modelo de amor de Dios sin medida”; el H. Jean-Pierre es “un modelo de la conciencia recta y timorata”; el H. Damián es “un modelo de sencillez y apego al Instituto”; el H. Bonaventure es “un modelo de fidelidad a la gracia y bondad del corazón”; el H. Pascal es “un modelo del tierno amor a Jesús sacramentado “; y así podemos seguir. Las tendencias ascéticas de entonces: rigorismo, visión pesimista de la naturaleza humana, concepción de la virtud y de la santidad  a partir de una uniformidad en la práctica de las normas, obediencia pasiva, etc. están superadas hoy con una nueva visión que tenemos sobre el hombre, sobre la Iglesia, la vocación y la santidad. Por eso, no basta regresar al pasado con una mirada objetiva y con una memoria  apenas pasiva. Se necesita una transposición para el contexto de hoy. Sin una actualización, la investigación del pasado nos revelaría, quizás, muchas prácticas deformes y actitudes censurables o, al menos, no válidas para los patrones espirituales de hoy. Es decir, debemos acercarnos  a los primeros hermanos con una memoria activa y transformante, para que su belleza espiritual suscite en nosotros una fidelidad creativa. 
 
Para profundizar

 

A pesar de que esas biografías parezcan excesivas, si nos acercamos a los hermanos con un espíritu libre de prejuicios, encontraremos en ellas la savia viva de una doctrina ortodoxa, de mucha seriedad en el deseo de progresar espiritualmente; de un gran entusiasmo por la vocación de hermano; de cariño y devoción al Fundador; de empeño por la catequesis; de gran devoción mariana; de compromiso social asumido con responsabilidad en la dirección de las escuelas; de comunidades piadosas, sencillas, alegres, etc. Retomo algunos de esos temas sin profundizar en ellos.
 
1.- Cariño por el Fundador. 
Puede parecer una afirmación obvia. ¡Nótese entonces que es un factor que nos distingue todavía hoy! ¡Cultivamos una gran admiración por Marcelino Champagnat! ¡Hablamos bastante de él! Él es una referencia constante en nuestras conferencias, oraciones y publicaciones. Nos sentimos bien cuando somos considerados como sus seguidores. También los primeros hermanos  se sentían bien en su compañía. Le llamaban “Padre” con orgullo y lo sentían como tal. Hermosa afirmación la del H. Laurence: “¡Era para nosotros como un padre, como una madre!”
[29] Recuerda el H. Jean-Baptiste que, a partir del año 1824, los hermanos comenzaron a llamarle padre Champagnat, en vez de Monsieur Champagnat. 
[30] Fue gran referencia para los primeros hermanos y continúa siéndolo hoy para nosotros. 
 
2.- El Aspecto alegre de la vida.
 
 En los Annales de l’Institut, del H. Avit, habla de las cosas cotidianas de las comunidades, como si estuvieran  llenas de situaciones pintorescas de nuestros primeros hermanos. Son un formidable complemento de la obra del H. Jean-Baptiste , que dejó de lado las descripciones de los aspectos humanos y terrenos de sus personajes, justificándose en su concepción verticalista de la santidad. De la misma manera, está lleno de humor el manuscrito: Frère Sylvestre raconte Marcellin Champagnat. Ese libro de memorias, escrito por el H. Sylvestre, al mismo tiempo que muestra el aspecto jocoso de su vida, también narra la capacidad del P. Champagnat de comprender y de acoger esas manifestaciones “profanas”. 
 
3.- Amor a la catequesis y del carácter laico del Instituto.
 
 Todavía en el Seminario, cuando se discutía la idea de la futura Sociedad de María, Marcelino manifestó su intuición: “¡Necesitamos hermanos!” Quería ese complemento para la gran familia religiosa que se estaba proyectando, y donde solamente se pensaba en la rama de los Padres, de las Religiosas y de la Tercera Orden. A causa de su insistencia sobre el tema, acabó recibiendo la delegación de ocuparse de los hermanos. La experiencia por la que él había pasado, “grandes dificultades para aprender a leer y escribir”
[31],  le  hizo ver la validez de la existencia de los hermanos en las escuelas. Su dedicación a la catequesis, cuando era un joven sacerdote, le mostró la necesidad de contar con hermanos catequistas  para ampliar su acción pastoral. Exaltaba la grandeza de la vocación del hermano y siempre sustentó el carácter de seglar, no clerical, del Instituto. Sufrió con la manera de pensar y de actuar del P. Colin en relación con los hermanos.
[32] También sufrió con las orientaciones promovidas por el arzobispado, sugiriendo la unión con otras congregaciones. 
[33] Su tenacidad en mantener siempre el espíritu de Hermanitos, le hizo que consiguiera la consolidación y el gran progreso del Instituto.  

Los primeros hermanos comulgaban plenamente con esa perspectiva de “hermanos para la catequesis, para la escuela y para las misiones”. Se sentían muy bien en la piel de hermanos. El H. Laurent, catequista del Bessat, es mencionado como paradigma del hermano marista apasionado por Cristo. Además de él, todos los demás hermanos que estaban en el comienzo del Instituto. Cuando, a partir de 1836, los primeros grupos de hermanos partían para Oceanía, secundando a los Padres Maristas, por circunstancias varias y en los lugares de acción misionera, aquellos hermanos acababan relegados  a los trabajos manuales, no pudiendo dedicarse a la catequesis. Muchos se quejaban por carta, manifestando añoranzas de lo que era lo específico de su vocación. 
[34]
 
4.- Vida comunitaria activa. 
 
La convivencia fraterna de los hermanos fue también muy enaltecida por el P. Champagnat, como característica y exigencia de la vida religiosa marista. Felizmente, en su tiempo, la vida comunitaria era bastante estructurada sobre normas, reglas y disposiciones que valorizaban la uniformidad y lo colectivo, en detrimento de la individualidad; eran las células multiplicadoras y representativas  del sueño de Champagnat. Proporcionaban espacios de santificación personal, con sus momentos formales de meditación y de prácticas de devoción; proporcionaban espacios de entretenimiento para estar juntos en el trabajo y en las actividades; proporcionaban espacios de amistad para los jóvenes acogidos en las escuelas.  Para los inevitables problemas de convivencia, de relaciones, de enfrentamientos personales que la vida de comunidad siempre lleva consigo, el P. Champagnat propugnaba la práctica de las pequeñas virtudes. En una época en la que los estudios de psicología todavía no estaban difundidos, las instrucciones sobre las pequeñas virtudes fueron su ayuda psicológica a los hermanos. Allí aparecen algunos temas de la psicología de hoy, pero con otra terminología: ayuda mutua, aceptación del otro, la superación, la autoestima,  etc. Otra cosa a resaltar es que el P. Champagnat quiso la forma de vida activa para sus religiosos; quiso su inserción en el mundo, como diríamos hoy. Nunca pensó en la vida contemplativa. Al planificar la actividad apostólica intensa para los hermanos, quiso que esa actividad estuviera sustentada por buenos momentos de oración comunitaria, realizados, en general, al inicio o al final del día. En medio de las ocupaciones del apostolado o de  los trabajos manuales, quería que los hermanos “llevasen consigo la vida contemplativa”  por la práctica del santo ejercicio de la Presencia de Dios.  Champagnat discernía con mucha claridad ese proyecto de vida religiosa para los hermanos y se mantuvo firme en esa orientación, oponiéndose al modo de pensar del P. Courveille, que tenía tendencia a la vida contemplativa, y que deseaba imponer ese modo de proceder para los hermanos.
[35] También se rebeló contra el H. Jean-Marie Granjon, cuando percibió en él un extraño comportamiento: en nombre de una falsa vida contemplativa, el referido hermano dejó de obedecer, abandonó la escuela de la que estaba encargado y se aisló de la comunidad. No consiguiendo que dejara aquellas ideas, el P. Champagnat lo alejó del Instituto, a pesar de haber sido el primer hermano marista.
[36] Una vida comunitaria fuerte, sustento del apostolado de sus miembros, era la visión de Marcelino para los primeros hermanos.
 
CONCLUSIÓN

 

Aunque la Espiritualidad Apostólica Marista no esté bien explicitada en los textos del Instituto, y hasta que no se llegue a una buena estructura en los textos que serán producidos,  no podemos decir que esa espiritualidad no exista. ¡Tenemos una espiritualidad propia! Existe y se manifiesta en nuestra forma de ser y de actuar; se manifiesta en su poder de atracción, que continúa llamando todavía a tantos aspirantes; se manifiesta en el comportamiento de tantos seglares, nuestros colaboradores, que visten con orgullo la camisa marista, que nos ayudan a llevar adelante el sueño de Marcelino; se manifiesta en el testimonio de tantos hermanos mártires, también en nuestros días, que han pagado con su propia vida el compromiso de ese ideal. 

La tarea que compete a la Comisión Internacional de Espiritualidad, la de elaborar un documento oficial del Instituto sobre nuestra Espiritualidad  Apostólica,  era  una tarea ingente. Dado que derivamos de la Sociedad de María, que fue intuida y concretizada especialmente por Courveille, Colin y Champagnat, pienso que, ante todo será necesario conceptuar la Espiritualidad de la Sociedad de Maria. Después, como corolario, definir nuestra Espiritualidad Apostólica Marista, que no será necesariamente coincidente con aquélla, conociendo “las divergencias de ideas” entre Marcelino y Colin, y entre Marcelino y Courveille. 
 
La Comisión tendrá que evaluar el peso de la tradición marista, factor importante que debe ser tenido en consideración, pues su papel es filtrar, actualizar e introducir elementos nuevos en la espiritualidad proveniente de Marcelino y de los primeros hermanos, que se mantiene renovada y creativa. La investigación de los grandes temas abordados por los Superiores generales en sus circulares a los hermanos, mostrará la línea de dirección que están siguiendo en el Instituto con el afán de fidelidad y de creatividad. 
 
Así como los franciscanos tienen una escuela de espiritualidad bien definida y fuerte, elaborada y difundida a partir de la tradición vivida por sus primeros seguidores, pues su fundador no dejó nada escrito en libros o grandes tratados sobre su “idea original”; así como los carmelitas ofrecen al pueblo de Dios  una buena escuela de espiritualidad, delineada a partir de los muchos escritos de san Juan de la Cruz y de santa Teresa de Ávila; así como hay en la Iglesia otras escuelas bien caracterizadas de espiritualidad: de los redentoristas, de los jesuitas, de los dominicos, etc. ¿por qué no tendríamos nosotros nuestra Escuela de Espiritualidad Marista?
 
Tal vez por nuestro propio nombre de “Pequeños Hermanos de María”, y a causa de la falsa concepción de humildad y sencillez que nos ha marcado desde la fundación, siempre hemos estado un poco distanciados de la “intelectualidad”, prefiriendo un cierto comportamiento sencillo y familiar; lo que es bueno, lo que nos caracteriza exactamente como “hermanos”, portadores de la pedagogía de la presencia, personas situadas al nivel de la población escolar y de las clases pobres con quienes actuamos. Pero precisamos también de una base intelectual. Lo exige el mundo moderno. Las instituciones mueren por carecer de vida espiritual y de profundidad intelectual. Entre nosotros, los “Cahiers Maristes”, que tendría que ser una Revista de divulgación profunda de nuestro pensar y de nuestra espiritualidad, es una publicación que se sufre y que es irregular, con pocos colaboradores y pocos lectores. Podría ser un órgano de abastecimiento continuo de una posible Escuela de Espiritualidad Marista, de la que ya tenemos buenas iniciativas en los cursos promovidos por la CEPAM. 
 
Marcelino Champagnat nos proporciona los elementos más importantes de nuestra espiritualidad. El título cariñoso de “la Buena Madre” que dio a Nuestra Señora, encierra un poco de lo que somos. Realmente, “la Buena Madre” recuerda a María y, por tanto, recuerda nuestra misión de hacerla conocer y amar, lo que incluye el  compromiso, también, de hacer conocer y amar a Jesucristo, pues a María no se la comprende fuera del misterio de Cristo y de su Iglesia. “La Buena Madre” nos recuerda el espíritu de familia y, por tanto, nos recuerda nuestro deber de ser buenos hermanos” para construir la vida comunitaria fuerte que quería Marcelino. “La Buena Madre” nos recuerda al Padre y, por consiguiente, nos recuerda la vivencia de la fe de Marcelino, que consideraba a Dios como el “Buen Padre”, en quien podía depositar su confianza, de quien buscaba con lealtad su santa voluntad, en cuya compañía se mantenía por el ejercicio de “la Presencia de Dios”. “La Buena Madre nos recuerda lo acontecido, y sugiere, por tanto, las virtudes de acogida y de presencia amiga junto a los jóvenes desatendidos, junto a los alumnos, junto a los seglares maristas, nuestro colaboradores…
 
Las consideraciones desarrolladas en este artículo tienen su apoyo en nuestras Constituciones y Estatutos. De hecho, las Constituciones recuerdan que nuestra espiritualidad es apostólica y mariana  (C 7) ; es una espiritualidad encarnada, que brotó en Marcelino debido a su experiencia de Dios y de María (C 2); que creció entre los primeros hermanos, quienes nos la transmitieron como una herencia preciosa (C 49); que se actualiza por nuestros esfuerzos  personales y comunitarios para encarnarla en las diferentes situaciones y culturas  (C 165); que mantiene la unidad del Instituto, esparcido  por el mundo y encarnado en diferentes culturas (C 9); que es patrimonio espiritual heredado del P. Champagnat y transmitido por sus discípulos (C 9); que es un factor de vitalidad del Instituto (C 171).
 
Todo esfuerzo, personal y comunitario, realizado en la asimilación y participación de los procesos institucionales de reestructuración y de refundación, en sintonía con la Espiritualidad Apostólica Marista, se justifica, “porque queremos que nuestros Instituto, don del Espíritu Santo a la Iglesia, sea para el mundo una gracia siempre actual” (C 164). ¡Amén!
 
 
Hermano Ivo Antonio Strobino

Dicembre de 2004.
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�[1] Esta tesis fue defendida por Raymond Hostie SJ, en su libro “Vie et mort des Ordres Religieux”, édition  du Cerf, 1972.
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�[4] H. Jean-Baptiste, en la descripción del carácter de Champagnat. “Biografía”, 2ª parte, cap. I. 


�[5] Idem.


�[6] Doctrina de Teilhard de Chardin. “El medio divino, ensayo sobre la vida interior”. Edición Taurus. 1981.


�[7] La frase está en el diálogo del Fundador con dos candidatos que pedían ingresar en el Instituto: “¿Saben Uds. lo que es ser Hermano?” “Biografía”, 2ª parte, capítulo XVIII.


�[8] Ver las “resoluciones” en la biografía escrita por el H. Jean-Baptiste. “Biografía”, 1ª parte, capítulos I y II.


�[9]  Ver la descripción del “carácter “ del Fundador en la “Biografía”, 2ª parte, capítulo I.


�[10] “Me siento tan recogido aquí en París como en el Hermitage”. Carta al H. Hilarion. “Lettres”, doc. 181.


�[11] “Os dejo en los sagrados Corazones de Jesús y de María. Son lugares muy buenos para estar”. Carta al H. Barthélemy . “Lettres”, doc. 19. 


“Tú lo sabes, Señor. Tú lo sabes…Tú lo sabes, María. Tú lo sabes” … Carta al  P. Jean-François Preynat. “Lettres”, doc 73B.


�[12] Capítulo sobre la Confianza en Dios. “Biografía”, 2ª parte, capítulo 4. 


�[13] Idem.


�[14] “Cuando emprendía una obra, consideraba solamente una cosa: saber si Dios la quería”. “Biografía”, 2ª parte, capítulo 3. 


�[15] Esta frase es parte de “Oración para pedir vocaciones. Ver “Biografía” , 1ª parte, capítulo 9.


�[16] “El auténtico hermano no se contenta con amar y servir a María, sino que se esfuerza  en que sea amada y venerada por todos sus alumnos”. “Biografía”, 2ª parte, capítulo 20.


�[17] Testamento del H. Laurent. “Orígenes maristas, extractos referentes a los Hermanos Maristas”, doc  12.


�[18] Cuando falleció, en 1840, había 85 peticiones de apertura de escuelas esperando ser atendidas. Ver las   estadísticas en “Circulaires”, volumen 1, p. 314.


�[19]   La expresión : “Sus hermanos harán el bien entre nosotros”,  es frecuente . “Cartas recibidas”, doc. 116, 118, 124, 148, 152, 155, 161, 167, 168, y 170. 


�[20] Según las estadísticas, en las Circulaires, volumen I, p. 314.


�[21] “No dude de mi cariño hacia Ud.”. Carta al H. Basin. “Lettres”, doc. 244.


       “Sabéis perfectamente que no olvido a ninguno de los hermanos: todos me son muy queridos”. Carta al H. Francisco. “Lettres”, doc. 193.  


�[22]  “Lettres”, doc. 23.


�[23] “Biografía”, 1ª parte, capítulo 6.


�[24] “Biografía”, 1ª parte, final del capítulo 13.


�[25] “Biografía”, 1ª parte, inicio del capítulo 5. 


�[26] ¡“Bendito sea el santo nombre de Dios.  Más que nunca, me interesa cumplir su santa voluntad, en cuanto me sea posible  conocerla”. Carta al P. Simon Cattet, doc. 04.  


�[27] “Si Dios quiere esta obra, pero tal vez sea su voluntad que otra persona, no yo, el que la lleve a buen término…” Carta al P. Jean-Joseph Barou. “Lettres”, doc. 07.


�[28] Las “divergencias” con el P. Colin respecto a la finalidad de los Hermanos Maristas. Ver en “Cartas Recibidas”, doc. 32, 33, 139.


�[29] “Origines maristes: extraits concernant les frères maristes “, doc. 167.


�[30] “BIographie, 1ª parte, final del capítulo 10.


�[31] Esta cita aparece en la carta al Rey Louis-Philippe y a la Reina Marie-Amélie. “Lettres, doc 34 y 59. 


�[32] Conforme con lo que  ya se dijo anteriormente. Véase la nota a pie de página, n° 27.


�[33] Entre otras, sufrió presión para unirse a los Marianistas, a los Clérigos de Saint Viateur. Ver en “Cartas recibidas”, doc. 35, 36, 37, 38.


�[34] Ver, por ejemplo, la queja del H. Michel. “Cartas recibidas”, doc. 208, comentario inicial. 


�[35] Courveille admiraba el modo de vida austera y contemplativa de los monjes benedictinos. Quería que la comunidad de L’hermitage tuviese aquellas connotaciones. 


�[36] “Biografía”, 1ª parte, capítulo 14. 
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